
  

  

Almirante Oscar Viel: marino ilustre, 
colonizador infatigable y balmacedista 

  

Valentina, Arriagada Muñoz. 
  Escrtoranatsinay 

Docenteeningés   

juando nuestro Pre- 
mio Nacional de His- 

toria, Mateo Martnlc 
Bros, aceptóla inv 
hación ala inaugura 

ción de la Academia de Historia 
Nasal y Martima que tendría 

gar en Valparaíso allá porel año. 
1994, no imaginó el alcance que 
tendría su asistencia l solemne 
evento, 

Relata en una entrevista que, 
“durante el cóctel posterior alo 
discursos y el corte de cinta, se 
acercó a dl el entonces coman- 
lante en jee de la Armada de 
Chile, almirante Jorge Martí- 
ez Bush, seguramente puesto 
al tanto de la Importancia del 
invitado. Durante la conversa. 
ción y saliéndose totalmente de 
los convencionalismos proto. 
colares, Martinic le preguntó: 
“Dígame, Almirante... ¿Cuándo 
perdonará la Armada de Chile 

1 Oscar Viel por haber perma. 
ecido leal al Presidente José 
Manuel Balmaceda en la guera 
lvlde1801, mientras elrestode 
la Armada adhería a las fuerzas 
contrarias”. 

Notando cierta extraieza en. 
el rostro de su interlocutor y 
habiendo estudiado a fondo el 
tema siendo muy joven, con 
moLivo de sus tels para reci 
irse de abogado, el historiador 
procedió enumera los méritos 
del extinto almirante y su con- 
tribución al presencia de Chile 
en el estrecho de Magallanes y 
Soberanía en la Patagonía Aus 
tral, en una larga conversación 
que mantuvo absorto lato oh 
cial hasta el momento de des- 
pedire, entre impresionado y 
desconcertado. 

“al fue la fuerza y convicción 
desu relato, que meses después. 
de aquél encuentro, el historia 
dior recibió una carta personal 
del mismísimo comandante en 
jefe, anunciándole que la Ar- 
fuada de Chile habia decidido 
bautizar conelnombre de Alii- 
rante Oscar Viel al buque rom- 
pehielos recién adquiridoenCa- 
Fadá y queentraríacn funciones 
en1995, 

  

Vivencias 
¿Cuáles fueran los. méritos 

que impactaron tan fuertemen 
fe la opinión de la institución a 

vn siglo del fallecimiento de un 
oficial que parecía olvidado? Re- 
visemos la historia cas deseo. 
nocida de este entrañable per- 
sonajede la Armada de Chile. 

Oscar Viel y Toro nació en 
Santiago 1837, enel seno de una 
familia que parecía predesti- 
arlo desde la cuna a conver- 
irse en un gran realizador. Por 
vunladosu padre, Benjamín Viel 
Gomes, fue un condecorado 
general francés de destacada 
participación en la guerra de 
Ía independencia de Chile, lle 
gal país a luchar por el bando. 
patriota luego de ariesgadas 
correrías castrenses en Euro. 
pa, donde combatió contra las 
fuerzas napoleónicas en la cé- 
lebre batalla de Waterloo. Por 
añadidura, su madre Luisa Toro 
y Guzmán, ra nada menos que 
hicta de Mateo de Toro y Zam- 
brano, presidente dela prime- 
ta Junta de Gobierno de Chile. 
Ninguno de los padres de Oscar 
era precisamente joven al mo- 
ento de su legada al mundo. 

Las historias de guerra ol- 
das por Oscar Viel de primera 
fuente en las tertulias santa 
gunas y los innumerables re. 
conocimientos que ostentaba 
el despacho de su padre, eleual 
llegó a convertirse en Un des- 
tacado político con importan. 
tes nombramientos enla patria 
naciente, lo llevaron a ingresar 
a la Academia de Guardiama- 
Finas a muy temprana edad. Ya 
graduado, se embarcó en dis- 
tintas fragatas y bergantines 
de expedición por la costa de 
hill; se unió ala marina fran: 
¡cesa y regresó al país bordo de: 
la corbeta Esmeralda, en su na. 
vegación insugural hacia Chile 
diésde los astilleros Heney Prit 
cherde Norhilee, Inglaterra. 

  

Oscar Viely su 
'concuñado Miguel Grau. 
Las relaciones fraternales que. 

por aquél entonces existían con 
Perú, permitieron al joven of- 
cial pascarse por encumbrados 
círculos de La sociedad limeña 
y conocer a las más cotizadas 
señoritas casaderas, surgiendo 
sí un promisorio moviszgo con 
Manuela Cabero Núñez, hija de 
un miembro del Tribunal Ma. 
yor de Cuentas, egando a for- 
malizar una unión matrimonial 
Pocos años después, la hermana 
mayor de ésta, Dolores Cabero, 
haría lo propio con Miguel Ma. 
ría Grau Seminario, oficial de la 
marina peruana que se conver- 
iria para Oscar Vel nosóloensu 
concuñado y compadre, sino en 
vinlcal camarada y amigo aúnen 

Alrirate Oscar Vel 

los aciagos años en que elesti- 
mo los forzará a enfrentarse en 
Bandos contrarios 

Su primera experiencia en 
combate tuvo lugar en 1865, al 
desatase la Guerra Hispano- 
Sudamericana. El resentimien. 
o de la corona española tas las 
sucesivas campañas de emanel 
pación en América Latina, cuya 
Independencia aún se resista a 
reconocer, sumado ala deudas 
impagas por Perú y el intento 
de desviar a España los recursos 
provenientes del guano a modo 
de resarcimiento, gatilaron el 
inicio de las hostlidades, con 
Chile aliado al país vecino y l- 
brando fuertes batallas navales 
en costas chilenas, donde Os- 
car Vil se desempeñó con ei 
ciencia, valentía y alto sentido 
de mando, lo que al terminas la 
guerra le vallóel reconocimien- 
to del Presidente José Joaquín 
Pérez, quien lo designó gober 
ador del ignoto y lejano de Te 
ritorio de Magallanes 

joven Gobernador Viclen Magallanes 
Con apenas tacita años, su «spozaManaca y dos ls pe. 

quietos, el joven captán de Fragata avg hasta lo que e 
conaca vamente como dl Teritoo, sondeo por el goblemotentral como un páa- 
Socstéil nal tan nbéplo 
que nadie quería gara parar iy que porende, sl lugar ideal paa lio de presi. 
os, relegados y os volados 
peorclcados del Eo, que ESemplan la sión de másta 
presencia hala en elestecho Se Magalans,únco pat ma. 
fimo entro océano Pacóco Y Mundo. Als bla anda 

  

  

  

do la colonia de Punta Arenas, 
traduciendo la denominación 
Sandy Polnt que figuraba en las 
cartas de antiguos navegantes 
ingleses 

El lugar, habitado por menos. 
de doscientas personas, casio 
dos hombres y algunas mujeres 
de dudosa virtud, presentaba un 
aspecto misérimo, con chozas 
de madera en bruto y alpones 
semidestruidos por los avatares 
del clima y el viento incesante; 
o existía plano urbano alguno, 
calles o construcciones dest 
adas al hospital, a iglesia o s- 
cuela. La precaria casa destina 
da al gobernador, la cárcel y los 
pabellones de ls militares eran 
Jos únicos edificios vagamen. 
te distingubles entre el lodazal 
y la pestlencia del entomo, en 
medio del cual flameaba una 
bandera chilena hecha rones, 
sujeta de un burdo másul 

Territorio poblado de 
hombres solitarios 

Desde hacía un par de años, 
el asentamiento era testigo del 
fráfico de marineros extranje 
os que, habiendo desertado o 
sido expulsados de sus naves 
de origen, se hablan asenta- 
do en Punta Arenas dispuestos 
a emplearse como tripulantes 
de embarcaciones loberas en el 
bien pagado negocio de la za 
de lobos marinos, que operaba 
poresaslattudes sin regulación, 
Dios ná ley. Estos hombres 50- 
Ilarios de lenguas diversas, sin 
pasado confeuble y dispues- 
tos a todo, eran con frecuencia 
protagonistas de sangrientas re 
yertas en medio de borracheras 
Colectivas en los galpones que 
servían de cantina, almacén y 
alojamiento. 

El asentamiento no generaba. 
cursos props, carecía de ac 
úividades económicas y depen- 
día exclusivamente del envío 
de pertrechos para las tropas y 
los reclusos, que por tregular y 
escasa se evidenciaba en losan. 
rajo que vestían unos y otros, 
sin mayores diferencias entre 
malechores y soldados del 
Ejército de Chile, que siquiera 
contaban con calzado adecuado 
para sus funciones. Mucho más 
dignos se veían, en compara 
ción, los indios tehuelches que 
de vez en cuando se acercaban 
intentando intercambar pieles 
por licor o cualquier chuchería 
que les pareciera atractiva, pero 
que permanecian por demasía 
dos días emborrachándose en 
Jos bodegones sin apuro alguno 
por marcharse, 

Por lo tanto, podemos Ima 
¿ginar lo dantesco del panorama. 
conelcualse encontró el recién 
nombrado e Ínexperto gober 
nador, que de seguro se habla 
considerado afortunado antes 
de conocer en came propia la 
realidad de su infausta destina. 
ción. Sel llamaba colonia, pero 
no habia enella colonos propia 
mente Lale, tan sólo un puña- 
do de almas llevadas ahí por la 
desventura, la marginación o la 
soledad, elemento humano con 
el cual mo se podía contar para 
lina soberanía digna ni menos 
pofante. Lo que pudo significar 
Ja desesperanza de muchos, se 
convinió para el capitán Vel en 
la motivación de haber llegado 
un rincón en el que su gestión 
Haría absolutamente toda la dí 
ferencia, porlo que de inmedia 
tose encomendó ala Virgen del 
Carmen para que le dé fuerzas 
en la más ambiciosa misión de 
suvida 

El admirable esfuerzo 
“colonizador de Viel 

Amparándoscenla Ley deCo: 
Jonización de Terrenos Baldíos 
de 1845, que otorgaba al Presi 
dente de a República la facultad 
de entregar ses mil cuadras de 
terreno para ciudadanos natu 
rales y extranjeros que quise 
an desarrollar alguna actividad 
económica en el país, con un 
máximo de veinticinco cuadras 
por famila en los terioros al 
sur del Biobío y que habla dado 
estupendos resultados con la 
colonización alemana en Val 
via, Vel se propuso firmemente 
traer muevo y mejor material 
humano acorde a ls exigencias, 
reclutando sesenta famallas chi 
Jenas en Valparaíso y Ancud, a 
Jas cuales se ofrecieron atraci
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vos beneficios, con la condición 
de encontrar una ocupación 
honrada y útil que significa un 
aportealanacientecolonia. Para 
Sutraslado, se gestionó el trans 
portecn.l vapor “Arauco”. 

Por primera vez, la futura clu- 
dad tuo diseño urbano; creó 
tres avenidas: Independencia, 
Libertad y Cristóbal Colón. Se 
trazaron manzanas con diez 50. 

lares cada una para la edificación 
de las viviendas, ls cuales fue 
on construidas por las mismas 
familias con materiales propor- 
«cionados porla autoridad, 

Junto con estas medidas de 
carácter val, tendientes hacer 
del asentamiento un lagar dig 
o y de progreso para sus habl- 
tantes, el diligente gobernador 
también preocupó de mejorar 
la escuela pública, la que para 
su sorpresa existía, pero sin 
continuidad alguna dada la fal 
ta de recursos y nulo interés de 
enviar a los pocos niños y ado- 
Jescentes que habitaban el po- 
lado, provenientes de familias 
analfabetas incapaces de edu- 
carlosencasa, 

Para pallar esa dura realidad, 
contrató un preceptor Cuyo, 
sueldo era costeado con fondos 
del erario naciona. También se 
implementó rápidamente un 
dispensario para la atención 
médica de los habitantes, car 
go de Arthur Martin, un iran 
és exmédico de la Armada de 
Chile. Asimismo, se solicitó la 
presencia del bolicarlo español 
Joaquín Myers, para la elabora 
ción y administración del stock. 
“de medicamentos 

Actividades, in 
deexplotación 

E descubrimiento de depós 
tos decarbónenlas inmediacio- 
es ue motivo de júbilo y eele 
ración. Deseoso de convertirel 
reducto en un lugar productivo, 
Viel se encargó de promover la 
explotación inmediata del mi 
neral, in de comenzara olte- 
cerlo la brevedad alos vapores. 
que transitaban por el estrecho 
de Magallanes, generando así 
ingresos propios. A modo de 
andedota, la primera venta que 
se realizó fue los acorazados 
Huáscar e Independencia, junto 
una Motilla de bandera perua- 
a, que adquirieron una buena 
cantidad para continuar su na-| 
vegación hacia el norte, por el 
Océano Pacífico, 

El ocurrente gobernador tam- 
bién estimó necesaria instala 

«ción de un aserradero destinado. 
corte de vigas, postes y tablas, 
parte de los cuales fueron ut 
lizados para mejorar las con- 
diciones de habitabilidad en la 
«colonia y toda la región, como. 
“simismo incrementar la act, 
vidad mercantil, mediante la 
venta hacia] norte del pas, con 

las consiguientes utilidades que 
dicha empresa report. 

Olro espaldarazo al pobla- 
miento de la región fue el ha- 
lazgo de arenas auriíeras en el 
río de las Minas, donde se reali 
Z2aban las labores de extracción 
del carbón, al norte de la na- 
ciente cludad, lo que acaparó el 
entusiasmo de muchos por al 
gunos años. De este modo, Vil 
logró triplicar en poco tiempo la 
úescuálida población caracterís. 
tica del lugar, pasando a cons- 
titulr una verdadera colonia 
con más ciudadanos que pre 
sidíaris. Además, Punta Are 
as fue declarada puerto libre, 
lo que favoreció la intemación 
de mercadería, maquinarias y 
¿los efectos necesarios para el 
progreso, pero sobretodo, la re- 
calada delos vapores que tran 
sitaban entre Europa y as costas 
del Pacífico, como los pertene- 
cientes a The Pacific Steam Na 
vigation Company, de tráfico 
regala, 

A pesar de los grandes efuer- 
zos desplegados y las evidentes 
Fnejoras el gobernador Vie no se 
sentí stisiccho, pues el pobla 
do seguía ofreciendo un pano. 
rama penoso, con un muelle pe- 
queño y en mal estado, casas de 
Pobre aspecto, calles barrosas, 
ln potrero utilizado como pla” 
za de armas en que pastaban los 
caballos y unas cuantas bodegas 
de abastecimiento que más se 
prestaban como antros de vico. 

  

Una apuesta visionaria 
Viel tampoco estaba confor- 

e con el resultado de la intro. 
ducción de colonos chilenos; 
los consideraba quejumbrosos, 
desaiante y poco productivos, 
por lo que estimó que urgente 
intentar atracr hacia Magallanes 
familias honradas y trabajado. 
ras provenientes de Europa, de 
espiritu más laborioso y sacri 
ficado, Para ello apeló al agente 
diplomático de Chile en Buenos 
Aires, Alberto Blest Cana, a fin 
de que éste reclutase el contin- 
gente humano idóneo para po- 
Blar aquellas desoladas ieras y 
conductas por la ruta ascen- 
dente del progreso y el desa. 
rrollo. Entre otros incentivos, 
amén del traslado gratuto en 
modernos vapores, se offecía 

a cada grupo famila un solar 
para difiar vivienda, una par- 
ela contigua con 2 vicas y una 
yegua, materials de construc- 
ción y Uveres por 6 meses desde 
elarribo, pagaderos a tres años 

Así, entre diciembre de 1873 
y matzo de 1974 fueron traídos 
desde Buenos Alres 173 colonos 
provenientes de Francia, Inga- 
terra, Alemania, España y unos 
pocos de Rusia, divididos en 
Cuatro grupos, embarcados en. 
los vapores Luxor, Saldarah, 
Ibis y Memphis, de la compa” 

  

a alemana Kosmos. Otro tanto 
habia sido realizado on familias 
traídas de Sula, con muy bue- 
os resultados. 

En el ámbito de la soberanía 
hilena en la Patagonia y el es- 
trecho de Magallanes, desde 
hacía décadas venían produ- 
ciéndose tensiones con Argen 
tina por desacuerdos sobre los 
limites heredados del Imperio 
Español. En relación a la po 
mer, a adjudicación por parte 
argentina de más de un milón 
de kan2 signibcaban una gran 
afrenta y pérdida tertorial, por 
lo que comenzaron a sucederse 
las ocupaciones efectivas y los 
delates relativos a la titularidad 
Jurídica delas eras recurien- 
do artimañas como hacer los 
tehuclches declarar su lealtad 
a uno u otro país, concedien- 
do inclusive grados militares a 
quienes se manlfesaran conve 
ientemente dispuestos a de. 
elarars fieles a uno u otro país 
como sucedió con el Cacique 
Casimiro Biguá, que dejó Bue- 
os Alres convertido en teniente 
coronel y defensor de la ter 
torios argentinos. 

Respecto del estrecho de Ma- 
fallas, Cale reclamaba sobe- 
Tanía sobre el paso oceánico en 
toda su extensión, pretensión 
rebatida por Argentina, consi- 
derándose adjudicatarios de la 
entrada oriental del mismo, por 
el Océano Atlántico. 

     

José Nogueira, ualado y amigo 
¿on la ayuda de la embarca 

ción “Ani”, peneneciente al 
joven lober y empresario por- 
lagués José Nogueira, real 
por encango del ministro Adol 
Tánez el irlado vía martima 
de los. pertrechos. necesarios 
pra fundar un asentamiento 
<hleno,  orls de Río Cale- 
gos en, elcualno prosperó 
y hubo de sr desmantelado en 
Znenos de dos meses po acuer 
dodipomátco 

nte esfuezo fundacional dio 
incio 4 una gran amistad entr 
Oscar Vely oséNoguen, quen 
demostró una adhesión abla 
taza ventura colonizadora de 
Chile. Lavueltade mano cial 
portugués quedaría sellada años 
después cuando Vil, haciendo 
iso desu cecanía comal Pre 
dente Balmaceda, contbuye a 
ec Estado de Chile entrego 
Nogueira a concesión de un 
“ullón de hectáreas en Terra del 
Fuego. ER tn ambient de descon- 
ftnzas y tratados secretos por pane de Argentina, Vil de- 
Chró persona non gta a Lal 
Piedrabuena, marino argentino 
avecindado en Punta Arenas 
¿rdicado al comerclo de amos 
generales y acénimo patrota Empecinado en Impedir la ex. 

  

pansión chilena al oriente de la 
Patagonia. 

La partida de Oscar Viel 
La decisión de Viel de traer 

colonos extranjeros demostró 
ser un acierto, pues su presen- 
cla se hizo notoria en todos los 
ámbitos: el comercio, la vida 

social yla arquitectura de lasca- 
sas que, constuidas a modo de 
emergencia, pronto comenza- 
on a mostrar mejoras estáticas 
propias de estls provenientes 
de diferentes rincones del orbe. 
Durante su administración, lo- 
gró sacar a la ciudad desu con 
dición de carga improductiva 
para el Estado. Por el contrario, 
era capaz de generar sus pro. 
los Ingresos y autosustentarse 
gracias a la producción activa 
de pieles finas, plumas, car- 
bón, oro, guano, sín mencionar 
abundante came y hortalizas 
parace consumo, junto a un bu- 
Lente comercio ciernes 

Sin embargo, en octubre de 
1874, fue sorpresivamente ele 
vado de su cargo y reintegrado 
a sus funciones en la Armada 
de Chil, donde fue ascendido 
al rango de capitán de fragata 
y puesto al mando de una nave 
en Valparaíso. Qulmina así un 
fructiero e impecable período 
de siete años con una misión 
cumplida a cabalidad, lo cual 
fue reconocido por sus superlo- 
res, subaltemos y habitantes de 
Punta Arenas, que agradecieron 
su diligencia y preocupación, 
Jammentandosu parida. 

La Guerra del Pacífico y los 
días aciagos de Balmaceda 

Al estallar la Guerra del Pac 
«o (1879-1883), Oscar Vie par 
ticipó en mumerosas campañas 
marítimas como comandante de 
la corbeta “Chacabuco”, siendo 
nombrado comandante general 
de Marina, así como Intendente 
de Valparaso, en 1881, 1886 yen 
1891, año infausto para la histo 
ía de Cale y para el Presidente 
José Manuel Balmaceda, cuyo 
gobierno sulriria un violento 
quiebre de la instucionalidad 
debido a sus desavenencias con 
«el Parlamento, que terminó por 
destituir delcargo. 

Una parte de la escuadra se 
plegó al movimiento anti bal- 
macedista, movilizando sus a 
ves haci Iquique, cludad donde 
se instauró una Junta Revoluclo- 
aria encabezada porel capitán 
de navío Jorge Mont. El Ejrelo 
de Chlle se mantuvo fil al Pre- 
sidente, así como algunos altos 
ciales navales, entre los cua 
les se contaba Oscar Vel. Las 
fuerzas de tierra aún favorables 
al Mandatario, fueron arrasa- 
das en Concón y Placll, en una 
guerra civil que cobró más de 
10.000 víctimas y culminó con 
el suicidio del Presidente de- 

rocado en su habitación de la 
Embajada de Argentina. En los 
días de la asonada, Oscar Vielse 
desempeñaba como intendente 
de Valparaiso y tuvo noticias de 
cómo las tropas contrarias Bal 
maceda sembraron de muenos 
los caminos de acceso ala ciu- 
dad, en un indescriptible afín 
revanchista 

Durante ese tiempo, todos los 
leales al gobierno saliente su 
(rieron múliples vejámenes y 
saqueos en sus viviendas, op 
tando muchos de ellos por vivir 
en la clandestinidad o exilarse, 
como fue el caso de Vie, que 
abandonó su cargo para buscar 
alo en Francia, donde falleció 
al año siguiente, el Y de sep 
tiembre de 1892. 

Los restos del noble oñclal 
(fueron repatriados a Chil, co- 
Jocados enel Cementerio Gene. 
val de Santiago y, años después, 
restituido ensushonoresenfor 
ma póstuma, como Lantos otros 
ensu mismasicuación 

El rompehielos que, gracias 
a la intervención del historia 
dor Marini fue bautizado con 
su nombre Almirante Oscar 
Vil (AP-46), operó entre 1995 
y 2019 desde su puerto base en 
Punta Arenas Sin embargo, por 
haber sido fabricado en la dé 
cada del 60, sus altos costs de 
mantención determinan darlo 
dle baja Juego de 23 años dese 
vicioemla Armada, siendo un: 
dido por un mis durante ejer 
ciclos navales enconjuntocon la 
Armada de Estados Unidos. 

La cludad de Punta Arenas, 
cuyos cimientos llevan grabados 
a fuego el nombre desu otrora 
gobernador, hoy se viste de gala 
paraesperr la legada del nuevo 
Tompehielos también bautizado 
ensu honor, peroesta vezcons. 
ruido integramente en Cale, 
en los astilleros de Asmar, en 
Talcahuano. 

El nuevo coloso, el Almirante 
Viel(AO8-40) estará orientado 
aa investigación científica aus 
tral y anárilca contribuyendo al 
estudio del impacto del calen 
tamiento global, en conjunto 
con el remolador Lientur y el 
patrullero Marinero. Fuenteal 
ba, una triada que enorgullecerá 
estra soberanía sorteando los 
mares bravíos como otrora lo 
hiceral noble oficial 

Sólo queda repetir ls bellas 
palabras de la madrina del bu. 
que, la doctora en ecología y 
ciencias medioambientales deL 
"mag Pamela Santibáñez, quien 
en la ceremonia de botadura de 
la unidad en as instalaciones de 
Asmar en Talcahuano realizada 
«l22de diciembre de 2022 seña 

ló: “¡Que Dios te bendiga! y que 
la Virgen, como mujer y Estrella 
delos Mares, e proteja Siempre, 
al igual que a todas las dotacio- 
esque tetipularn”.
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